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Oscar Wilde
La verdad sobre las máscaras

Apuntes sobre la ilusión

Al ser atacada con violencia la genial postura escénica 
que caracteriza actualmente las reposiciones shakes-
pearianas en Inglaterra, los críticos parecen suponer 

tácitamente que Shakespeare era más o menos indiferente 
a los trajes de sus actores, y que si pudiesen contemplar las 
representaciones de Antonio y Cleopatra de Mrs. Langtry, 
diría probablemente que la obra, y sólo la obra, es esencial, 
y que todo el resto no es más que piel y ropa. También, 
a propósito de la exactitud histórica en la indumentaria, 
lord Lytton decía en un artículo la Nineteenth Century, 
como dogma artístico, que la arqueología se encuentra 
totalmente fuera de lugar en la representación de cualquier 
obra de Shakespeare, y que intentar destacarla era una de 
las pedanterías más estúpidas propias de una época de 
sabihondos.

Más tarde estudiaré la situación en que se pone lord Lytton; 
pero en lo concerniente al rumor de que Shakespeare no se 
ocupaba en absoluto del vestuario de su teatro, cualquiera 
puede comprobar, si estudia atentamente el método de este 
autor, que ninguno de los dramaturgos franceses, ingleses 
o atenienses se preocupaban tanto como él de la indumen-
taria de sus actores y de sus efectos ilusionistas.

Como él sabía perfectamente que la belleza del traje fasci-
na siempre a los temperamentos artísticos, introduce con-
tinuamente en sus obras danzas y máscaras, sólo por el pla-
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cer que proporcionan a la vista; y se conservan aún sus 
indicaciones escénicas para las tres grandes procesiones de 
su drama Enrique VIII, indicaciones caracterizadas por 
una extraordinaria minuciosidad de detalles que se refieren 
incluso a los collares del rey y a las perlas que lleva Ana 
Bolena en sus cabellos. Nada sería más fácil a un director de 
escena moderno que reproducir esos ornamentos tal como 
Shakespeare los menciona; y eran tan exactos, que uno de 
los funcionarios de la Corte de aquella época, refiriendo en 
una carta a un amigo suyo la última representación de la 
obra en el teatro del Globo, se queja de su carácter realista 
y, sobre todo, de la aparición en escena de los caballeros 
de la jarretera, con los trajes e insignias de esa Orden, cosa 
que tenía que poner en ridículo la ceremonia, auténtica. Lo 
cual se parece mucho al criterio que sustentaba el Gobierno 
francés y que lo llevó, hace tiempo, a prohibir al delicioso 
actor Christian que apareciese en escena de uniforme, con 
el pretexto de que podía ser negativo para la gloria del 
Ejército.

Además, la suntuosidad de la indumentaria que distinguió 
a la escena inglesa bajo una influencia claramente shakes-
peariana ha sido atacada por los críticos modernos, pero 
no en general, a causa de las tendencias democráticas del 
realismo, sino casi siempre en ese terreno de la moralidad, 
que es siempre la salida de emergencia de aquellos que no 
poseen el menor sentido de la estética.

Sin embargo, me gustaría insistir sobre este punto; no es que 
Shakespeare apreciase el valor de los bellos trajes por la parte 
pintoresca que añaden a la poesía, sino que comprendió su 
gran importancia como medio de producir ciertos efectos 
dramáticos. Muchas de sus obras, tales como Medida 
por medida, La duodécima noche, Los dos caballeros de 
Verona, Bien está lo que bien acaba, Cimbelino y otras, 
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dependen, en cuanto a fuerza ilusionista, del carácter de los 
diversos trajes que llevaban el héroe o la heroína. La escena 
exquisita de Enrique VI sobre los milagros modernos de 
la curación gracias a su fe pierde todo el valor si Gloster 
no viste de negro y carmesí, y el desenlace de Las alegres 
madres de Windsor está basado en el color del vestido de 
Ana Page.

En lo referente a los disfraces que Shakespeare empleó, son 
numerosísimos. Porthumus oculta su pasión bajo un disfraz 
de aldeano, y Edgard esconde su orgullo bajo los harapos 
de un idiota. Porcia viste como un abogado, y Rosalind está 
vestida, “toda ella, como un hombre”; gracias al saco de viaje 
de Pisanio, Imogenia se transforma en el joven Fidel; Jessica 
se escapa de casa de su padre disfrazada de muchacho, y Julia 
peina sus cabellos rubios con caprichosas patillas y se pone 
calzas y jubón; Enrique VII hace la corte a su dama vestido 
de pastor, y Romeo, de peregrino. El príncipe Hal y Poins 
aparecen, en un primer momento, de bandidos, vestidos 
de bucarán y después, con delantal blanco y justillos de 
cuero, como mozos de una posada; en cuanto a Falstaff, 
¿no es él acaso primero un merodeador, después una vieja, 
a continuación Herne el cazador y un hatillo de ropa que 
llevan al lavandero? Los ejemplos de trajes utilizados para 
dar mayor intensidad al drama no son menos numerosos. 
Después del asesinato de Duncan, Macbeth aparece con 
camisa de noche, como si se acabara de despertar. Timón 
acaba vestido de harapos el papel que comenzó en plena 
fastuosidad. Ricardo halaga a los ciudadanos de Londres 
endosando una mala armadura usada, y sólo alcanzar el 
trono, saltando sobre la sangre, se pasea por las calles con 
la corona en lo alto de su cabeza, ostentando las órdenes 
de San Jorge y la Jarretera. El momento culminante de La 
tempestad se traduce cuando Próspero, despojándose de 
su traje de mago, envía a buscar su sombrero y su espadín, 


